Semana 29.- 4 Jueves
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (3,14-21):

Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. Al que puede hacer mucho más sin comparación de lo que pedimos o concebimos, con ese poder que actúa entre nosotros, a él la gloria de la Iglesia y de Cristo Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.


Salmo  32,1-2.4-5.11-12.18-19

R/. La misericordia del Señor llena la tierra

Aclamad, justos, al Señor,
que merece la alabanza de los buenos.
Dad gracias al Señor con la cítara,
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R/.

Que la palabra del Señor es sincera,
y todas sus acciones son leales;
él ama la justicia y el derecho,
y su misericordia llena la tierra. R/.

Pero el plan del Señor subsiste por siempre,
los proyectos de su corazón, de edad en edad.
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,
el pueblo que él se escogió como heredad. R/.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,
en los que esperan en su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (12,49-53):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? No, sino división. En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra.»
COMENTARIO
Pablo acaba en los versículos anteriores de revelar el designio misterioso del Padre: hacer de todos los hombres los coherederos de la gloria en Cristo. Ante tal misterio Pablo se siente, en primer lugar, lleno de orgullo. ¿no es acaso él el heraldo de esta buena nueva, anunciada a los paganos? Después, abrumado por tanta responsabilidad, dobla las rodillas para dirigir a Dios una plegaria y una acción de gracias.

Ante la sublimidad de este misterio de la llamada de los paganos a la fe, el apóstol dirige una fervorosa oración al Padre, origen de toda la familia humana, y por tanto también de los paganos. Pide que conceda su Espíritu que puede dar un conocimiento del amor cristiano. Este amor trasciende toda filosofía. En realidad el Espíritu es el amor, el lazo de unión del Padre y del Hijo. Pero este Espíritu pone en nuestros corazones ese amor trinitario. No se trata por tanto de un conocimiento puramente intelectual sino de un entrar en ese maravilloso plan de Dios, efecto de su amor. Ese amor se ha manifestado ante todo en la entrega de Cristo su Hijo en la cruz para reconciliar a paganos y judíos con Dios y entre sí. La plenitud humana no se alcanza mediante el conocimiento del universo sino mediante el amor que penetra todo el universo. Toda la creación está llena del amor de Dios, que ha creado y redimido todo por amor, para invitarnos a vivir de su propio amor trinitario. Ante ese amor, el apóstol se queda extasiado y admirado y prorrumpe en alabanza y gloria a Dios. Esa alabanza es la alabanza de Cristo y de la Iglesia en el Espíritu. Es verdaderamente la alabanza litúrgica que celebra la salvación de Dios en el hoy de nuestra historia.

 Decía   Jon Sobrino –un gran teólogo, sin duda- que el hecho de no definirse era ya una forma de definirse. No tomar una opción, decía él, es ya una opción. Jesús es, a todas luces, una de esas grandes banderas discutidas capaz de polarizar en torno a sí opciones de vida contrapuestas. Ante Él el hombre se sitúa a favor o en contra. A él tampoco parecen gustarle las medias tintas. Su mensaje y su fuerza siguen interpelándonos, de forma que nadie queda indiferente. Su vida, su muerte y su resurrección se han convertido en un verdadero aguijón que sigue sacudiendo a la humanidad desde hace más de dos mil años. Acercarse a Jesús es acercarse a una fuerza abrasadora. El evangelio apócrifo de Tomás pone en labios de Jesús una conocida frase: “Quien está cerca de mí está cerca del fuego; quien está lejos de mí está lejos del Reino”.

Acercarse a Jesús es acercarse al Reino, a una experiencia inigualable, capaz de encender el corazón humano para siempre. Vivir esta incombustible experiencia nos hace capaces de abrasar y encender otros corazones y nos convierte en  apóstoles evangelizadores. Así se transmite la fe y se contagia la pasión por el Reino. Y esta pasión se traduce indefectiblemente en pasión por los demás, por los últimos, por aquellos por los que Dios se apasiona y se compadece. 
La opción responsable y definitiva por Cristo es lo que define al cristiano, haciéndolo diferente en criterios y conducta. Es el seguimiento evangélico de Jesús lo que le caracteriza y no la mera pertenecia socioreligosa a la Iglesia por estar bautizado.. Ser cristiano y seguir a Cristo como discípul suyo son sinónimos.

Hoy nos propone la entrega total y la plena disponibilidad ante Dios, primando el valor del seguimiento del Reino por encima de todo afecto familiar y apego material. Seguir a Cristo como discípulo tiene un precio, incluso del de la vida.

No hay otro camino para la nueva evangelización de la que tanto hablamos ahora en los países de vieja cristiandad. Sin la opción por Jesús y su reino no hay evangelización posible. No hay otro camino.    
